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ARQUITECTURA. 



La Arquitectura y la Arqueología. 

[CONTINÚA.] 

[OS portentosos edificios levantados por las 
razas maya y quiché, y cuyos restos tan¬ 
to se admiran, revelan gran civilización. Uxmal, 
Kabah y Chichón Itzá presentan relieves y per¬ 
files que pueden ser apropiados á proporciones 
arquitectónicas más en armonía con el gusto ac¬ 
tual. También es digna de imitarse la estructura 
que se ve en el Palacio de las monjas de Uxmal, 
presentando una sucesión de cerramientos sobre¬ 
puestos, descansando sobre dados de piedra, y 
afectando la forma trapezoidal invertida. Sin du¬ 
da es una manera de aligerar el peso del cerra¬ 
miento inferior, constituyendo un sistema de des¬ 
cargas laterales; los cerramientos más largos de 
la parte superior tienen claves que reducen el 
empuje, transmitiendo el peso á los extremos. 

La forma trapezoidal de las líneas generales y 
de las mismas molduras es el Carácter distinti¬ 




vo de la arquitectura de aquellos pueblos, así como 
lo fué el ático para los griegos, la plantabanda 
para los egipcios, el medio punto para los roma¬ 
nos, la cúpula para los bizantinos, y la ojiva en 
la arquitectura que se ha llamado gótica; no ne¬ 
cesitándose más para definir esos estilos, pues que 
para esos pueblos existía un gusto arraigado, 
marcado é inveterado por esos perfiles. 

Entre el estado primitivo debido á la investi¬ 
gación individual, y el establecimiento de reglas 
arquitectónicas, se comprende que haya transcu¬ 
rrido un período de gestación que no es posible 
calcular: álas producciones que ofrecen los carac¬ 
teres de un género primitivo pueden aproximar¬ 
se diversos ejemplos de ornamentación de los pe¬ 
ríodos tolteca y maya, que pertenecen á un estado 
más avanzado de civilización, para marcar las 
diferencias y los resultados de esfuerzos pura¬ 
mente individuales, con las manifestaciones en 
donde la influencia de la arquitectura se hace sen¬ 
tir procurando la unidad de carácter. Este para¬ 
lelo permite establecerlo perfectamente el estudio 
de las notabilísimas obras publicadas por Lord 
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Ringsborough, Waldeck, Chavero, Dupaix y <^h> 
Charnay. 

Con los preciosos elementos que estas publica¬ 
ciones contienen se han podido intentar dos en¬ 
sayos de arquitectura moderna mexicana. El pri¬ 
mero se ve realizado con brillante éxito en el 
monumento conmemorativo de Cuauhtemoc, pro¬ 
yectado por el malogrado arquitecto Francisco 
M. Jiménez, y erigido en la Calzada de la Re¬ 
forma. 

Presenta un estilo de renacimiento en cuyos 
elementos entran los hermosos detalles que exis¬ 
ten de las ruinas de Tula, Uxmal, Mitla y Palen¬ 
que, conservando tanto cuanto es posible el ca¬ 
rácter general de los edificios antiguos de este 
continente, y que ostentan riquezas y adornos tan ! 
bellos, que bien se prestan para caracterizar una 
arquitectura. El cuerpo principal del monumen¬ 
to descansa sobre un basamento que afecta la for¬ 
ma prismática piramidal de los teocallis. El zócalo 
que recibe la construcción tiene cuatro escalina¬ 
tas, y está hecho con piedra basáltica adornado 
sólo con una greca corrida, tomada de las ruinas 
de Mitla. El gran basamento acusa la forma ge¬ 
neral de uno de los palacios del mismo Mitla con 
sus grecas, y en sus costados tiene unos bajo-re¬ 
lieves históricos. Sigue un zócalo sencillo sobre 
el cual se apoyan cuatro grupos de tres columnas 
en ángulo, calcadas sobre las procedentes de Tu¬ 
la, y conservándoles todos sus detalles y jeroglí¬ 
ficos. Al lado de estas columnas se ven unas ale¬ 
tas decoradas con una greca tolteca, y en los 
entrepaños que dejan se han colocado trofeos gue¬ 
rreros con las armas que usaban los aztecas para 
combatir. El cornisamento que está sobre las co¬ 
lumnas afecta la forma de uno que hay en Palen¬ 
que, con grecas originales de Uxmal, y llevando 
un friso decorado con escudos, armas y trajes de 
combate de los aztecas. El pedestal que soporta 
la magnífica estatua de Cuauhtemoc tiene la mis¬ 
ma forma piramidal; sus tableros están decora¬ 
dos con el jeroglífico del héroe azteca, y el capitel 
con nudos de víboras, usadas mucho por los tol- 
tecas para su ornamentación. 

La estatua de Cuauhtemoc se presenta en dis¬ 
posición de combate, llevando en su diestra un 
tlacochtli y en el brazo izquierdo su chimalli; en la 
cabeza lleva un copilli, emblema de su categoría; 
en el pecho la ichcahuipilli, y en sus hombros el 
tihnatli. 

El segundo ensayo de arquitectura de carácter 
nacional, fué llevado á cabo con motivo del pro¬ 
yecto del edificio que México hubo de levantar ^ 


en Paris, para la Exposición Internacional de 

1889. 

Dos proyectos se presentaron al efecto: uno, que 
fué el que se ejecutó, exhibía al exterior una feliz 
representación del antiguo teocalli de los mexica¬ 
nos, ricamente decorado con ornatos cuya pui’eza 
fué inteligentemente elegida, y con altos relieves 
históricos y simbólicos. La composición fué hecha 
por el arquitecto Antonio M. Anza en colabora¬ 
ción con el Dr. Antonio Peñafiel. 

El edificio se compone de una parte central y 
de dos pabellones laterales: la parte media com¬ 
prende el culto mexicano, resume la religión del 
sol y del fuego; allí se encuentra un gran basa¬ 
mento llevando en la parte inferior los signos de 
este culto, y en la superior los braseros simbóli¬ 
cos de sus festividades periódicas. 

Una escalinata principal, carácter de los anti¬ 
guos templos, conduce al pórtico donde se en¬ 
cuentran las cariátides, cuva forma fué tomada 
de un estudio arqueológico hecho en Tula por el 
Dr. Peñafiel. Lleva por remate el pórtico el sím¬ 
bolo del sol, Tonatiuh, presidiendo la creación de 
Cipactli, representante de la fuerza fértilizadora 
de la tierra. 

En los pabellones derecho é izquierdo del edi¬ 
ficio se colocaron relieves mitológicos; en el pri¬ 
mero están las figuras de la diosa Centeotl, pro¬ 
tectora de la agricultura; á su derecha Tlaloc, dios 
de las lluvias, y á su izquierda, Chalchiuitlicue , 
diosa del agua. En el pabellón izquierdo estaban 
representados Xochiquetzal , deidad de las artes; 
Camaxtli, de la caza, y Yacatecutli, del comercio. 

En las puertas se colocaron los signos de la fe¬ 
cha conmemorativa de la reforma del calendario. 

Para personificar con sus fundamentales acon¬ 
tecimientos la antigua historia mexicana, se colo¬ 
caron en altos relieves esculturas que represen¬ 
taban á Izcoatl, Xezahualcoyotl y Totoquihuantzin, 
de un lado del pórtico superior, y á Cacama, Cui- 
tlahuac y Cuauhtemoc , del lado simétrico. 

Como se ve, el notable trabajo de los Sres. Pe¬ 
ñafiel y Anza tendía más bien á hacer una res¬ 
tauración con elementos exclusivos del arte tlahui- 
ca , dentro de las reglas del pasado, y no á presentar 
un tipo de construcción apropiada en relación con 
el gusto estético y con las exigencias modernas. 

En este terreno se colocaron los arquitectos Vi¬ 
cente Reyes y José M. Al va, quienes asociados 
al que subscribe esta Memoria, formaron el pro¬ 
yecto competidor del antes descrito. 

A la composición de este proyecto precedió la 
persuasión de que era conveniente adoptar para 




POR ANTONIO M. ANZA. 
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el edificio los perfiles y ornamentación caracterís¬ 
ticos de arquitectura de las razas más civilizadas 
que ocuparon lo que hoy es República Mexicana; 
pero separándose de la estructura y proporciones 
de los monumentos antiguos, que pugnan con las 
ideas actuales en materia de estética. 

La fachada principal de dicho proyecto presen¬ 
ta un motivo central saliente, en donde tres gran¬ 
des claros permiten el ingreso al edificio; el per¬ 
fil que afectan recuerda el puente de Nachan en 
Palenque. Entre estos claros hay una especie de 
almohadillado de placas sobrepuestas, calcado de 
la pirámide de Papantla, y encima de este almoha¬ 
dillado un pequeño cornisamento ornamentado 
con una greca de paletas, sacado de la obra de 
Lord Kinsborough, para determinar la separa¬ 
ción de un tablero sencillo, en cuyo centro se pu¬ 
sieron unas cabezas de tigre, copiadas de la figu¬ 
ra en barro que existe en el Museo Nacional. 

A los lados de esta parte central saliente se 
desprenden las porciones de fachada correspon¬ 
dientes á los grandes salones. Las ventanas en su 
basamento afectan el perfil del monumento de 
Xochicalco; el cerramiento pertenece al conocido 
con el nombre de las Monjas en Chichón Itzá. 
En los entrepaños de las ventanas se formaron 
unos tableros llenos con la rica ornamentación 
del templo de Itzalá, que describe y representa 
Waldeck en su interesante publicación, y encima 
de los tableros el Nao-ollin de la obra de Kings- 
borough. 

El cornisamento que divide el primero del se¬ 
gundo piso, es una composición basada en los per¬ 
files característicos de la arquitectura maya, con 
una ornamentación de cilindros verticales, toma¬ 
da del palacio de Zayí. 

La parte central del piso superior consta de 
tres ventanas con grandes grecas como antepe¬ 
chos, y unas trenzas como chambranas, tomadas 
de la citada obra de Waldeck. El perfil de estas 
ventanas se calcó de una ilustración de la obra de 
Dupaix, referente al Palenque. En los entrepa¬ 
ños se puso una greca de conchas, sacada de la 
ornamentación policroma que hay en la obra de 
nuestro compatriota Cha vero: encima se ve ence¬ 
rrada en un tablero la figura alegórica de la re¬ 
forma del calendario azteca, y hasta el nivel del 
cerramiento púsose una sección de grecas que re¬ 
cuerdan el palacio de Mitla. Como remates de las 
mismas ventanas se acomodó un mascarón del 
monumento de Itzalá, y á nivel de éstos unos ba¬ 
jo-relieves de Tonatecutli. 

[Concluirá] Luis Salazar. 


La Arquitectura. 

Del libro “El Arte, los Artistas y la Exposición de Bellas Artes en 1897” 

La Arquitectura, contra lo que varios sa¬ 
bios, estéticos y escritores han sostenido y ex¬ 
plicado en sus cátedras, tiene por fin algo más 
noble y elevado que satisfacer la utilidad; es 
el Arte de construir con arreglo á los principios de 
lo Bello , de lós cuales no se puede ni se debe pres¬ 
cindir si ha de satisfacer el ideal del artista, y 
forzosamente ha sido en todos tiempos y lugares 
muestra patente de la manera de ser y existir de 
los pueblos, tratando siempre de perpetuar sus 
creencias, costumbres y civilización. 

Es, por tanto, su primera condición la de per¬ 
petuidad, dentro naturalmente de lo efímero de 
cuanto nos rodea y existe, condición que se satis¬ 
face por la de los materiales dispuestos y elegi¬ 
dos convenientemente , contribuyendo á la sencillez, 
realizando la muy integrante condición de resis¬ 
tencia si se han de observar las leyes mecánicas, 
sin las cuales no tendrían efecto la estabilidad y 
la solidez. 

Conveniencia y sencillez; principios constitutivos 
de la proporción y armonía , fundamento para la 
Unidad de la obra arquitectónica. 

Así, pues, no fué la necesidad de librarse con¬ 
tra las inclemencias del tiempo, ni de los ataques 
de las fieras, ni otras mil patrañas por el estilo 
que todavía se escriben en las obras didácticas, 
como sólido fundamento y origen cierto de nues¬ 
tro Arte, á lo que se debe el nacimiento de la Ar¬ 
quitectura. 

Nació ésta del deseo innato en el hombre de 
hacer manifiestos sus sentimientos, de expresar 
sus ideas, de realizar pensamientos que fuesen 
fiel reflejo de su época y costumbres, y por esta 
razón es Arte; lo demás es simplemente una cons¬ 
trucción, producto de la razón natural, de la vo¬ 
luntad y del instinto humanos, de la necesidad 
material, pero nada más. 

La Arquitectura tiene que llenar ¿y cómo no? 
una necesidad: la sociedad lo impone, la civiliza¬ 
ción lo demanda, la cultura lo exige, pero no una 
necesidad material, y si ésta se exige alguna vez 
hay que idealizarla; es el ideal su último fin; es 
*la realización de un pensamiento su fínico objeto, 
luchando siempre con la materia, á la cual no se 
la puede dar formas cualesquiera, sino las justas, 
propias y convenientes, por lo cual es Constructor 
el Arquitecto. 

Arte y Ciencia, Materia y Espíritu, Imagina- 
ción é Inteligencia, dualismos inseparables que 
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encarna el sublime Arte de la Arquitectura, su¬ 
prema entre las demás Bellas Artes. 

Hé aquí por qué no sirve en Arquitectura fan¬ 
tasear arrastrado sólo de los arranques de ima¬ 
ginación y facilidad en el dibujo, condiciones muy 
esenciales, sí, pero que deben tener su freno en 
la educación artística, en el estudio y la razón, 
no olvidando nunca el fin del edificio ó monumen¬ 
to y su objeto y destino, elementos .constitutivos 
del carácter, que ha de ir unido al estilo más ade¬ 
cuado, ya tomado de otros tiempos, ya regional 
ó bien moderno, como se llama al de la presente 
época, según los casos y circunstancias. 

Utilidad, Solidez, Idealidad: tales son los atri¬ 
butos de la Belleza Arquitectónica. 

Distribución, Construcción, Decoración, son los 
medios para llegar á realizarla. 

No me propongo, ni viene al caso, desarrollar 
la Teoría Estética de la Arquitectura, ni disertar 
acerca de su historia, poniendo de manifiesto sus 
excelencias, ni pretendo, contra lo que creerán 
algunos, y peor para ellos si tal sucede, que todo 
haya de ser clásico pagano, ni medioeval, suje¬ 
tándolo á reglas determinadas. Éstas ni existen 
en el Arte ni la Arquitectura las admite; pero sí 
sostengo que nuestro Arte es la realización de 
una idea con sujeción á principios fijos é invaria¬ 
bles, cualquiera que sea la obra que se realice y 
cualquiera que sea también el material que se 
emplee, puesto que el Arquitecto dispone de cuan¬ 
tos la Naturaleza le presta ó la Industria le faci¬ 
lita, pudiendo conseguir siempre, dentro de estos 
medios, el Carácter y Perpetuidad, realizando la 
obra bella de Arte arquitectónico, sin que falte 
ninguno de los elementos constitutivos que tal 
Belleza supone. 

Luis Cabello y Lapiedra, 

Arquitecto. 


La Higiene en la Construcción. 


Conferencia dada por D. Eduardo Adaro en la Sociedad Cen¬ 
tral de Arquitectos de Madrid, la noche del SO de Mayo de 
1898 , publicado en la Revista de esa Sociedad y que nos re¬ 
mite como colaboración. 

[ Continúa .] 

Los constructores han ideado diversas fórmu¬ 
las, para deducir las dimensiones de los huecos 
proporcional mente al cubo de las habitaciones 
que trataban de iluminar. Ya Palladio se ocupó 
de este asunto en su Tratado de Arquitectura , y % 


los ingleses han seguido sus huellas, proponiendo 
otras varias, entre las que parece ser más admi¬ 
sible la de sir Richart Morris, que consiste en 
cubicar la sala y adoptar como superficie total de 
ventanas la raíz cuadrada del producto consegui¬ 
do, combinando el número de huecos en relación 
con ella, según aconsejen las circunstancias. Pe¬ 
ro estas diversas selecciones que se han buscado 
no pasan de ser empíricas, y dicho se está, por 
otra parte, que de la exposición ú orientación de 
la fachada, así como de las condiciones de la lo¬ 
calidad, depende, más que de teorías científicas, 
la proporción y número de huecos que conviene 
en cada caso particular. 

Construcción. —La higiene de los materiales de 
construcción estriba en dos principios bien senci¬ 
llos: primero, en su porosidad ó disposición para 
dar paso al través de sus moléculas al agua ó á 
los gases; segundo, á su naturaleza, susceptible ó 
no de producir elementos que puedan ser impro¬ 
pios para la respiración. 

Al tratar de las condiciones del suelo me he 
ocupado detenidamente de la acción de la hume¬ 
dad y conveniencia de emplear en su contacto 
productos que no puedan darla paso, y en este 
lugar señalaré otro efecto de la misma causa, de¬ 
bido á la acción atmosférica, que suele presentar¬ 
se por circunstancias accidentales en el interior 
de nuestras habitaciones, ya por filtración ó go¬ 
teras, ya por imbibición de los muros medianeros 
generalmente, como más débiles, cuando son azo¬ 
tados por las aguas. 

Las goteras no merecen ninguna detención, 
pues un tejado bien establecido no debe tenerlas; 
y en cuanto al recalado de los muros, empleando 
materiales como el hormigón anteriormente des¬ 
crito, el mal se atajaría fácilmente. 

Pero este conglomerado, y para tal clase de 
construcción, no es todavía ni económico ni de 
sencillo manejo, y así vemos en nuestras provin¬ 
cias del Norte, donde, principalmente en deter¬ 
minadas direcciones, aquella acción es temible, 
resguardar las fachadas con miradores ó galerías 
de cristales, y las paredes con revestimientos de 
tablas, solapando planchas onduladas de hierro, 
y á veces con verdaderas cubiertas de teja común 
puestas vertical mente y adheridas al muro por 
garfios ó clavos de hierro. La solución para el 
primer caso es acertadísima, sobre ser de una uti¬ 
lidad manifiesta; en el segundo ya aparece un 
tanto primitiva, creyendo yo que los refrentados 
de azulejos, tal como se hallan en el comercio, 
f ó de piezas cerámicas análogas reembordando en 
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sus enlaces, al modo que lo hacen las tejas planas, 
darían un resultado satisfactorio y denunciarían 
una solución más artística y menos rutinaria. 

La porosidad de los materiales desde el punto 
de vista de la permeabilidad al aire, es un asunto 
que viene siendo más discutido, pues mientras 
unos higienistas opinan que, dándole paso, aqué¬ 
llos actuarán á la manera de un filtro y retendrán 
las partículas orgánicas en suspensión suscepti¬ 
bles de poder germinar y desarrollarse, otros con¬ 
sideran beneficiosa esta renovación, y partiendo 
de que la porosidad de los cuerpos está relacio¬ 
nada con su densidad, y ésta con su temperatura, 
recuerdan los ejemplos citados por Pettenkoffér 
en un barrio obrero construido con cemento y es¬ 
corias, materiales impermeables en toda la línea, 
donde por la razón que ya he citado en otro lu¬ 
gar, el agua de la respiración y de la atmósfera 
se condensaba en determinadas estaciones co¬ 
rriendo á lo largo de los muros en tal forma, que 
resultó la construcción completamente inhabita¬ 
ble. 

Esta porosidad de los cuerpos no es tan insig¬ 
nificante como parece, pues según los experimen¬ 
tos de Schurmann, para la caliza y el ladrillo, 
que son nuestros materiales más comunes, alcan¬ 
za los coeficientes de 0,87 y 0,26 por hora y me¬ 
tro cuadrado, para una diferencia de presión de 
1 por 10 de milímetro de agua en un muro de 
un metro de espesor, y compréndese, por lo tan¬ 
to, que el cuarto Congreso de Higiene y Demo¬ 
grafía, celebrado en Londres el año 91, fuera ob¬ 
jeto de discusión animada, que sostuvieron per¬ 
sonas tan significadas como Statliam, Trelat y 
Collins, pareciendo inclinarse las opiniones al pri¬ 
mer extremo. 

La porosidad de los muros ofrece también otros 
inconvenientes, y es la facilidad de retener el agua 
en cantidad que para el ladrillo alcanza al 25,80 
por 100 de su volumen, según Lang, y ya be 
indicado el mal inquilino que éste resulta ser en 
nuestras habitaciones. Felizmente, en la construc¬ 
ción rara vez intervienen materiales que puedan 
por sí ejercer acción nociva alguna, y si en casos 
concretos se han citado percances debidos al em¬ 
pleo de colores determinados, papeles, coloridos 
ú otros elementos análogos, han sido tan excep¬ 
cionales que no merecen especial consignación. 

Interesa, en cambio, notablemente, tener en 
cuenta las dimensiones de los muros, no ya por 
lo que afectan á la solidez, sino por lo que con¬ 
tribuyen al temple de las casas, garantizando el 
interior de las diferencias de temperatura que fue¬ 


ra se producen. El desiderátum del hogar domés¬ 
tico sería disfrutar en él de un calor constante 
durante el invierno, y de un fresco en iguales con¬ 
diciones durante el verano, problemas que tien¬ 
den á resolver los modernos sistemas de caldeo y 
refrigeración generales, con mayor ó menor éxito; 
pero como éstos aún no han hecho su asiento en 
las fincas de alquiler, hemos de sustituirlos por 
una acertada proporción en los espesores de las 
fábricas, compatible con la economía de la cons¬ 
trucción . 

En la discusión citada para líneas más arriba, 
decía Trelat «que para impedir las variaciones 
atmosféricas, precisa considerar la naturaleza y 
el espesor del muro, formando éste de modo que, 
durante las variaciones exteriores más intensas y 
prolongadas, por cima ó por bajo de la tempera¬ 
tura higiénica, las calorías de diferencia, á partir 
de la cara exterior, no tengan tiempo de llegar á 
la interior, antes que, por cambio del estado at¬ 
mosférico, estas calorías hayan sido transforma¬ 
das en otras más próximas á la temperatura hi¬ 
giénica,» deduciéndose de ello que cuanto mejores 
conductores sean los cuerpos que formen aquél, 
mejor ha de ser el espesor que deba dársele. 

En las experiencias verificadas por Douglas 
Galton, sobre placas de diversos cuerpos y di¬ 
mensiones determinadas, se fija para las fábricas 
de ladrillo, nuestro material más usado, el núme¬ 
ro de 4,83 como el de unidades de calor transmi¬ 
tidas en una hora para una diferencia de tempe¬ 
ratura de I o ,1, de modo que relativamente es el 
ladrillo un cuerpo diatérmano, y si tenemos, ade¬ 
más, en cuenta que la pérdida de calor por los 
muros es directamente proporcional á su poder 
conductor, é inversamente á su espesor, deduci¬ 
remos la conveniencia de no pasar en éste de un 
cierto límite, por lo que atañe á la higiene, de¬ 
biendo proscribirse las dimensiones que en algu¬ 
nos puntos se emplean, y que son, puede decirse, 
el colmo en la economía del material. 

La propiedad que tiene el aire de ser un cuer¬ 
po mal conductor del calórico, y de la que se saca 
partido para establecer los caloríferos, en qqe in¬ 
terviene como agente principal, puede ser muy 
útil para corregir en muchas viviendas los defec¬ 
tos que resultan en su mal temple por deficiencia 
de los muros; un simple tabique, elevado á cierta 
distancia de la pared, dejando entre ambos un es¬ 
pacio, comunicando con la atmósfera en dos sen¬ 
tidos, á fin de que la renovación del aire sea po¬ 
sible, producirá mejor resultado que siseaumen- 
tara el espesor de aquéllos, en la cantidad que 
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representa el terreno perdido por esta disposición, 
tan sencilla como económica, aunque higiénica¬ 
mente no sea la más recomendable. 

En la distribución de las habitaciones todo de¬ 
be ser franco y despejado, huyéndose de pasos 
inútiles y rincones innecesarios, especialmente de 
esos lugares perdidos con que, bajo la denomina¬ 
ción de roperos y cuartos de trastos, el arquitecto 
pretende encubrir las deficiencias de sus trazas. 
Del mismo modo en el aparejo de las fábricas es 
precisa esta misma claridad, proscribiéndose los 
materiales heterogéneos que, no siendo suscepti¬ 
bles de trabar regularmente, dejan entre sus partes 
espacios vacíos, siendo, sobre todo, los más dig¬ 
nos de censura, los tabicados con cascote y los 
forjados de picos; con éste, mayormente, si pro¬ 
cede de otras construcciones, que le proporcionan 
impregnado de nitratos, de materias orgánicas y 
de gérmenes de animales que no pueden* menos 
de influir en daño de las nuevas habitaciones. 

Son censurables por igual concepto, los huecos 
resultantes en los macizados de muros y pisos por 
otro sistema levantados, que no sea el de obtener 
un todo compacto ó monolítico, así como los so¬ 
brantes de las armaduras que, dedicados á buhar¬ 
dillas trasteras ó almacenes de suciedad, equiva¬ 
len á otros tantos focos de infección y lugar 
apropiado para nido de ratones y demás fauna 
doméstica; pero, se dirá al escucharme, que á la 
manera de los anarquistas, soy un predicador pa¬ 
ra anular lo existente, sin proponer sistema que 
lo sustituya, y así es en efecto; los nuevos proce¬ 
dimientos de construcóión casi no van siendo de 
mi tiempo, á la generación venidera corresponde 
el estudiar y aplicarlos, yo no hago más que en¬ 
treverlos en esa nueva amalgama del hierro y el 
cemento, que ahora comienza y que, apenas na¬ 
cida, ha realizado ya ejemplares que calificaría 
de maravillosos si no se me tachara de exagerado. 

Directamente relacionadas con el temple de las 
habitaciones están las ventanas, no sólo por la 
facilidad con que las vidrieras que las resguardan 
pierden ó ganan calor, sino por las corrientes de 
aire que de continuo se establece á través de sus 
juntas; siendo muy extraño que, habiendo alcan¬ 
zado la carpintería, especialmente en la corte, un 
grado notable de perfección, aún se conserven, 
por incuria de los arquitectos, únicos responsa¬ 
bles, las simples uniones á medias maderas y los 
pseudo vierte-aguas inferiores; siendo tantos y 
tan seguros los diversos tipos con que pueden ser 
sustituidos tan poco recomendables elementos de 
este ramo de la edificación. 


<5*^3 



Las dobles vidrieras en nuestro país son casi 
desconocidas, á pesar de su utilidad manifiesta, 
y sin embargo, ésta es tanta, que experimentos 
verificados en Londres han dado para un juego 
sencillo de ellas, una diferencia de temperatura 
de I o ,16, entre su exterior y su interior, mientras 
que para el doble, ésta ha sido de 6 o ,66, sin con¬ 
tar con que, por su medio, y auxiliándose de ven¬ 
tiladores ó cristales perforados, puede llegar á 
obtenerse una renovación automática del aire de 
las habitaciones, sin molestia para los inquilinos 
y sin los gastos que supone todo otro procedi¬ 
miento de ventilación. 

[Continuará] 


PINTURA Y ESCULTURA. 

LA GÉNESIS DEL ARTE DE LA PINTURA. 


Del Discurso leído en la recepción pública del Sr. José R. Mélida, 
publicado en el Boletín de ta Real Academia de S. Fei'nando . 


Es axiomática la afirmación de que la Escultu¬ 
ra, con las incomparables creaciones del genio he¬ 
lénico, esos mármoles inmortales de Fidias y de 
Praxiteles, fué el arte de la Antigüedad; la Ar¬ 
quitectura, con las aéreas y atrevidas combina¬ 
ciones de la fuerza y la resistencia que nos asom¬ 
bran en las catedrales góticas, última palabra de 
la construcción, fué el arte de la Edad Media; y 
la Pintura, con el dominio de la línea, alcanzado 
por los floi’entinos, y el sentimiento del color, con 
que triunfan y nos seducen los venecianos, es el 
arte moderno por excelencia. Pero aunque todo 
esto lo comprendemos y comprobamos por la sim¬ 
ple inspección del proceso histórico de las artes, 
que nos sugiere desde luego elocuentes compara¬ 
ciones, echamos de menos las causas de tal fenó¬ 
meno, y nos preguntamos cómo pudo ser y si, en 
efecto, fué así. Es que nos resistimos á creer que 
los griegos, que llegaron á la meta en el arte re¬ 
presentativo, aficionados á la policromía en la 
Arquitectura y en la Escultura, no alcanzaran el 
mismo grado de adelanto que en ésta en la Pin¬ 
tura. Es que esa falta de sincronismo de las ar¬ 
tes, esa diferencia y hasta independencia en su 
desarrollo, parece como que pugna con el espíritu 
de generalización del genio artístico, tal como hoy 
le vemos producir y como es lógico que haya pro¬ 
ducido siempre hasta por las múltiples y constan¬ 
tes necesidades de la vida á que el arte ha debi¬ 
do responder en todo tiempo. De éstas y de otras 
muchas dudas que sugiere el examen de la cues¬ 
tión, se deduce claramente que es forzoso y ur- 
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gente razonar, no con hipótesis, sino con hechos, c£% pintura egipcia, conforme la encontramos por pri 


con ejemplos palmarios, el proceso clel arte, y so¬ 
bre este punto, en cuanto se refiere á la Pintura, 
voy á indicar los que á mi juicio deben conside¬ 
rarse como principales puntos de vista. 

¿Es la Pintura más antigua que la Escultura? 
Ciertamente que no. Este es uno de los pocos he¬ 
chos retrospectivos que a prior i podemos afirmar. 
Antes que iluminar fué dibujar, fue grabar con 
un punzón una figura, imagen de una idea, que 
luego pasó á ser signo de una palabra, la anun¬ 
ciación de aquella idea. Para mí es evidente que 
los comienzos del arte representativo están en los 
jeroglíficos egipcios. De la figura pequeña, y en 
serie ideológica, debió pasarse á la figura grande 
aislada, con un valor gráfico, imagen abstracta 
de un ser humano ó divino: para darle mayor 
realce, diéronle relieve; para hacer distintos á pri¬ 
mera vista sus detalles y atributos, coloreáronla; 
en lo que también se adivina un proceso lógico, 
desde un solo color, distinto del que ofreciera el 
muro ó fondo, hasta los siete colores de la paleta 
egipcia 1 . Pintadas, ó si queréis, policromadas, 
están las esculturas egipcias del Antiguo Impe¬ 
rio; los bajo-relieves que decoran las capillas de 
los mastabas ó tumbas privadas de la necrópolis 
de Mentís, y las notabilísimas estatuas icónicas 
de ese estilo realista, que allá, en los remotos co¬ 
mienzos de la Historia del arte representativo, 
llena de asombro y suspende al investigador. Esa 
policromía practícase después por los escultores 
tebanos y. saitas, siempre que no esculpen en ba¬ 
salto, diorita ó granito, materiales de color obs¬ 
curo ó de medio tono, á los que mostraron predi¬ 
lección, por extrañas relaciones entre sus inclina¬ 
ciones estéticas y la naturaleza del país. El relieve 
egipcio, con tan poquísimo resalto como general¬ 
mente tiene, con superficies planas que debieran 
ser convexas, con todos los caracteres, en fin, del 
procedimiento que le dió origen, el Grabado ofre¬ 
ce, cuando se halla policromado, los caracteres 
de una pintura: la Pintura, en su prístina forma, 
sin otra ley que la oposición de tintas lisas, em¬ 
pleadas para distinguir, por su color, las carnes 
de las ropas, las trenzas de la cabellera de las jo¬ 
yas y adornos indumentarios. Sustituid los sur¬ 
cos abiertos por el grabador con las líneas traza¬ 
das por el pincel, pues los egipcios, como los ja¬ 
poneses, dibujaban con pincel; iluminad este 
dibujo al igual que los relieves, y ahí tenéis la 

1 Maspero, L’ Archéologie Egyptienne, Paria, 1887, pág. 
185. 


mera vez en los hipogeos de los Príncipes de Meh, 
en Beni-Hassan, que datan de la dinastía XII. 
Los frescos que decoran esas cámaras subterrá¬ 
neas, no sólo deben señalarse como los más anti¬ 
guos, sino como los mejores; fácil y elegante es, 
por cierto, el dibujo de las figuras, cuyo movi¬ 
miento está, por lo general, muy bien expresado, 
y hasta dió lugar en algunas á felices escorzos. 
En todos aquellos gimnastas, bailarinas, tejedo¬ 
ras y figuras varias, resalta un sentimiento muy 
justo del natural. Hay, sobre todo, una compo¬ 
sición que impresiona vivamente, porque le ca¬ 
racteriza una intención pictórica completamente 
nueva en aquel arte y en aquel estilo. Represen¬ 
ta una escena del harén: dos esbeltas jóvenes bai¬ 
lan al compás de la música ejecutada por otras 
cuatro, sentadas en el suelo; éstas agrupadas de 
un modo que nos revela el buen gusto y la origi¬ 
nalidad del artista, el cual, no sólo buscó varie¬ 
dad en las actitudes, sino contraste en la coloca¬ 
ción de las figuras; dos de éstas, que marcan el 
compás con las manos, están de perfil y conser¬ 
van puestas sus pelucas; las otras, dos flautistas, 
hállanse de frente—licencia de que hay pocos ca¬ 
sos en el arte egipcio,—y ofrecen, descubiertas y 
sueltas al desgaire, sus abundantes cabelleras, 
pintadas, no ya dibujadas, con cierta mancha de 
color, digna de un pintor japonés. La contempla¬ 
ción de la pintura egipcia que acabamos de des¬ 
cribir, sugiere al ilustre historiador del arte an¬ 
tiguo, M. Perrot, estas atinadas observaciones: 
“No conozco entre todos los frescos egipcios, cua¬ 
dro que tenga, en el verdadero sentido de la pa¬ 
labra, un carácter más pintoresco: podría creerse, 
cuando se le estudia, que la pintura se va á eman¬ 
cipar y á libertarse; que va desde entonces á bus¬ 
car aquel género de efecto, que puede producirse 
por medio de un concienzudo empleo de los colo¬ 
res 1 .” 

Pero no sucedió así, y si tuvo imitadores este 
ignorado y anticipadísimo modernista de la deco¬ 
ración mural, sus obras no han llegado hasta nos¬ 
otros. Por excepción hallaréis, generalmente en 
obras pequeñas, como tableros de muebles, peda¬ 
zos de caliza de los empleados por los jóvenes 
para el aprendizaje del dibujo, y papiros como el 
de Turín, que contiene caricaturas ó fábulas re¬ 
presentadas 2 , alguna perspectiva, en la que no 

1 Perrot y Cbipier, Histoire de VArt dans VAntiquité: Pa¬ 
ria, 1882, tomo I, pág. 794. 

^ 2 Girard, La Peinture Anticue; Paria, 1892, pág. 46. 
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se advierten los convencionalismos corrientes en¬ 
tonces; perfiles, y mejor trazos, que son pincela¬ 
das gruesas, á veces de feliz espontaneidad, y re¬ 
cuerdan las de los dibujos á pluma de algunos 
artistas modernos. Aquellas libertades del genio 
artístico de los egipcios encontraron sus limita¬ 
ciones en la severa disciplina que el hieratismo 
impuso á la decoración pictórica ó escultórica, 
que sirve de complemento á la Arquitectura, y 
que respondía, por otra parte, á exigencias de la 
religión y hasta de la hechicería, que tantísima 
influencia tuvo entre los creyentes del Egipto an¬ 
tiguo x . El hieratismo fué la causa de la repeti¬ 
ción constante de asuntos y motivos ó símbolos, 
de la monotonía de las composiciones y de la fal¬ 
ta absoluta de personalidad en los autores, que 
es uno de los caracteres constantes de esas obras 
anónimas. 

Hallaréis en las tumbas tebanas composiciones 
en que el dibujo es bastante correcto y elegante; 
pero el empleo de color, en tintas uniformes, con 
la más infantil ignorancia de las gradaciones con 
que podía expresarse el modelado, coloca las figu¬ 
ras de esas composiciones en la misma categoría 
de decorativa que los ornatos, que aunque estén 
esculpidos, están siempre policromados, con lo 
que prestan singular realce á aquella severa Ar¬ 
quitectura. Efectivamente: la policromía, de co¬ 
lores vivos combinados de modo que produzcan 
mayor efecto, se ofrece como una característica 
de los monumentos orientales; servía para real¬ 
zar, de modo que pudieran diferenciarse, los 
miembros de la construcción, y respondía sin du¬ 
da á una necesidad en un país donde la luz in¬ 
tensa de un sol de fnego mata el claro-obscuro. 

No he de detenerme sobre este particular, que 
se presta á interesantes observaciones. Sólo haré 
constar que con iguales caracteres esencialmente 
decorativos encontramos la Pintura en Asia, en 
las civilizaciones asiria y persa, que se desarro¬ 
llaron en condiciones análogas á la egipcia, la 
cual fué su maestra en arte. Los frescos del Pa¬ 
lacio de Sargón, en Khorsabad, son, como los 
azulejos que formaban un vistoso friso en el ha¬ 
rén del mismo Palacio, manifestación acabada de 
la pintura decorativa. Comparad esas obras con 
las egipcias, y descubriréis igual sistema é idén¬ 
tico carácter en el dibujo, el mismo empleo uni¬ 
forme del color. Y todo esto lo veis en la Persia 
de los acménidas, aplicado indistintamente al pla¬ 
no y al relieve; en los soberbios frisos de azulejos 




ó piedras esmaltadas, cen figuras de arqueros y 
leones, que decoraron las salas de los palacios de 
Darío y de Artajerjes, en Susa, y hoy se admiran 
en el Museo del Louvre. 

Tal es la Pintura en el mundo oriental en la 
antigüedad. Veamos en Grecia. 

Hasta hace poco tiempo, siempre que se trata¬ 
ba de la pintura griega, los tratadistas acudían á 
los autores antiguos, y con las noticias que éstos 
dan de las famosas obras de aquel arte y de sus 
cultivadores á quienes elogian, era forzoso con¬ 
tentarse. Parecía pie forzado tratar de la materia, 
lo mismo que la tratan tales escritores, desde un 
punto de vista literario. A falta de descripciones 
eruditas que hablasen al raciocinio, hablábase á 
la imaginación del público refiriéndole fábulas, 
como aquélla de los pajarillos que, engañados, 
vinieron á picar unas uvas que en un muro había 
pintado Zeusis; y aquella otra de haber relincha¬ 
do Bucéfalo, el caballo de Alejandro Magno, al 
verse reproducido en el retrato ecuestre de su 
dueño que pintó el famoso Apeles. Los antiguos, 
al inventar estas fábulas, en cuyo fondo palpita 
una sola cosa útil para nosotros, y es el realismo 
que sin duda alcanzaron con el color, como nos 
es patente que la alcanzaron con el cincel, dejá¬ 
ronse llevar de la impresión que el claro-obscuro 
producía en la masa popular, ó si se quiere in¬ 
docta. Mas para juzgar de la pintura griega no 
nos sirven tales noticias, por puntuales que sean 
en otros extremos; y ¿dónde hallar las obras mis¬ 
mas? En Herculano y Pompeya fijaban la vista 
los investigadores; pero los frescos pompeyanos 
sólo permiten juzgar de una escuela que vivía del 
recuerdo, ya borroso, de lo que había sido la pin¬ 
tura verdaderamente clásica de la Grecia propia. 
Ocurría con esto lo que con la escultura egipcia 
antes de que Mariette descubriese las estatuas 
realistas del Antiguo Imperio: que contemplando 
solamente el arte tebano, profundamente hieráti- 
co, como sabéis, dijo Néstor L’Hóte, con un acier¬ 
to imposible de apreciar entonces, la época de la 
expedición napoleónica al Nilo: «Del Egipto no 
conocemos más que su decadencia.» Y no ya la 
decadencia, sino el resultado de ella, una nueva 
forma de la pintura griega, contemplaban los ad¬ 
miradores de las pinturas pompeyanas. 

José Ramón Mélida. 

[ Continuará. ] 
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1 Maspero, L’Archéologie Egyptienne, págs. 98, 118 y 148. ^ 
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INGENIERÍA CIVIL. 


ESTUDIO relativo á la Bomba Lavadora de Atar¬ 
jeas establecida en Méjico y á la potencia de 
dicha Bomba. 

CAPÍTULO II. 


ESTUDIO DE LA PRESIÓN INICIAL QUE EL- AGUA 
DEBERÁ TENER AL SALIR DE LA BOMBA. 

Dos elementos importa determinar cuando se 
quiere conocer el esfuerzo que debe impulsar á 
una bomba que ha de forzar cierto volumen de 
agua, para que conducida ésta por tubos, llegue 
al punto en donde dicha agua se necesita. 

Estos elementos son: 

1° La longitud de los conductos. 

2 9 El diámetro de los tubos. 

La longitud es, por regla general, un elemento 
invariable, cuya magnitud se determina pqr me¬ 
dio de operaciones topográficas, pues la única 
condición que, cuando es posible, se procura sa¬ 
tisfacer, es la de que la bomba esté colocada cer¬ 
ca del punto medio del área, que está servida por 
los tubos, porque de esta manera se reducen al 
mínimo las distancias medias que el agua debe 
recorrer. 

En el plano que acompaño se ve que nosotros, 
afortunadamente, pudimos establecer una línea 
general de distribución, que casi divide por mi- 
tad á los tubos secundarios, y esa solución de es¬ 
tablecer una línea media, se aproxima ya bastan¬ 
te á la más perfecta de colocar la bomba en un 
punto céntrico del área. 

El plano á que acabo de aludir indica cuál es 
el desarrollo de los conductos que señalan los 
trayectos que en cada línea el agua debe recorrer; 
así es que el dato de longitud lo tenemos con 
cuanta exactitud es necesaria, y fué posible ob¬ 
tenerlo con bastante facilidad. 

No sucedió lo mismo con el dato relativo al 
diámetro de los conductos, porque éste no es in¬ 
variable, se presentan muchas soluciones, y fué 
preciso buscar los fundamentos de la solución que 
debía yo proponer. ^ 


La mejor solución, en asuntos de este género, 
es la más económica, y por lo mismo, los funda¬ 
mentos se tienen que buscar por medio de consi¬ 
deraciones que permitan formular las leyes que 
definen las relaciones que existen entre los ele¬ 
mentos déla instalación, y los factores que produ¬ 
cen los gastos que hay que comparar. 

El problema que aquí tenemos que resolver se 
ha presentado ya en las poblaciones donde hoy 
se da presión al agua potable por medio de bom¬ 
bas, pero yo no pude encontrar datos acerca de 
la manera con que en otras partes se ha resuelto la 
cuestión, y tuve que establecer algunas fórmu¬ 
las y buscar un método que me permitiera per¬ 
cibir hasta qué límite conviene aumentar el costo 
de los tubos para reducir ei gasto de combusti¬ 
ble, puesto que el gasto de mantenimiento varía 
en razón inversa del costo de la instalación. 

Para llegar al resultado, fué preciso establecer 
varios detalles, á cada uno de los cuales dedicaré 
un artículo especial. 

Son los siguientes: 

1° Determinación de la pérdida de carga, que 
sufre un volumen dado de agua al pasar por tu¬ 
bos de diversos diámetros. 

2 9 Estudio del efecto útil de las bombas, es de¬ 
cir, de la cantidad de trabajo que es posible ob¬ 
tener con una cierta masa de combustible. 

3 9 Determinación del gasto que en combustible 
sería preciso erogar, para que pase un volumen 
de agua Q, en un tubo de diámetro D. 

4° Costo de los tubos conductores de agua. 

5 9 Método para determinar el diámetro econó¬ 
mico de los tubos. 


Artículo l 9 

Determinación de la'pérdida de carga que sufre 
un volumen dado de agua , 
al pasar por tubos de diversos diámetros. 

Deseando aprovechar los últimos adelantos que 
se han hecho, tendiendo á perfeccionar las fórmu¬ 
las de hidráulica que debía yo tomar como base 
de todas mis conclusiones, consulté las más mo¬ 
dernas obras que tratan del asunto, y no fueron 
nada satisfactorios los informes que adquirí acer- 

Arte y Ciencia.—2 
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ca del punto á que han llegado los estudios prác¬ 
ticos que sirven de fundamento á las expresiones 
algebraicas que definen las relaciones que ligan 
á los elementos del problema. 

Las dos obras más modernas que tengo son las 
de Flamant y de Merriman. 

El primero dice lo que sigue: 

“La cuestión de fijar con exactitud la pérdida 
“ de carga en los tubos, es muy complexa y no es- 
“ tá resuelta.” 

“Lo que se debe buscar es una fórmula tan sen- 
“ cilla como sea posible, y que esté de acuerdo 
“ con el mayor número de observaciones, en el 
“ límite práctico, para tubos de conducción ordi- 
“ narios y de una rugosidad media.” 

Merriman se expresa como sigue: 

“La cantidad de agua que puede pasar por los 
tubos no se determina con exactitud: 

“l 9 Porque las condiciones de la superficie in¬ 
terior modifican mucho la capacidad de descarga. 

“2 9 Por falta de datos experimentales. 

“3 9 Porque no se conocen bien las leyes del es- 
currimiento. 

Estas ideas, y algunas semejantes que en otros 
libros adquirí, me hicieron desconfiar del resul¬ 
tado que obtuviera si aplicaba nada más una de 
las varias fórmulas que se me presentaban, y vi¬ 
no á aumentar un temor ya bastante justificado, 
el conocimiento que tuve de las dificultades en 
que hoy se encuentra uno de los más notables in¬ 
genieros hidráulicos americanos, por haber apli¬ 
cado la fórmula de Hamilton Smith, al determi¬ 
nar las dimensiones de un gran tubo de acero, 
que sirve para conducir el agua que surte á Ne- 
wark. 

Era muy importante conocer la fórmula de 
Hamilton Smith, y por fortuna la encontré en el 
número de los anales de la Asociación de Inge¬ 




nieros Civiles Americanos, que correspondió á 
Mayo del año de 1896, en el cual número están 
discutidas y analizadas las observaciones que se 
practicaron, estudiando la manera con que se ve¬ 
rificaba la descarga, en dos grandes tubos de 0.71 
y 1.06 de diámetro interior, estudios que fueron 
hechos el año de 1895, en Portland, Oregon, por 
Mr. Isaac W. Smith. 

En el número de los mismos anales que corres¬ 
pondió á Enero del propio año de 1896, vienen 
descritas y discutidas las experiencias que en 
1894 y 1895 practicó Mr. Desmond Fitzgerald en 
dos tubos de 1.22 de diámetro, que forman parte 
del acueducto de Sudbury que surte á Boston de 
agua potable. 


Tanto las experiencias de Isaac Smith, como 
las de Fitzgerald, son muy interesantes porque 
fueron ejecutadas con gran escrupulosidad, apro¬ 
vechando las lecciones de la experiencia adquiri¬ 
da por los observadores que precedieron á los dos 
que nos ocupan, pero las experiencias de Fitzge¬ 
rald tienen de importante que en el acueducto de 
Sudbury hay dos tubos del mismo diámetro, y 
como están paralelos y á muy corta distancia, son 
las mismas sus condiciones de pendiente. 

Ambos tubos fueron colocados en 1877 y pues¬ 
tos en servicio en 1878. 

En los diez y siete años de uso que los tubos 
tenían en el momento de la experiencia, se había 
ya cubierto con incrustaciones el interior de los 
dos conductos y Mr. Fitzgerald mandó limpiar 
cuidadosamente uno de ellos, á fin de comparar 
los resultados que obtuviera, midiendo la capaci¬ 
dad de descarga de ambos, pues siendo todo igual, 
con excepción del estado de la superficie interior, 
las diferencias permitirían medir el efecto de la 
rugosidad. 

Por este medio Mr. Fitzgerald encontró que en 
el tubo limpio aumentaba un 30 por ciento la ca¬ 
pacidad, lo cual indica que en el producto del tu¬ 
bo con incrustaciones había una reducción de 23 
por ciento, cuando se compara con el producto 
del tubo limpio. 

De sus experiencias, Mr. Fitzgerald dedujo una 
fórmula semejante á la de Kutter, pues tiene la 
forma general 

v = c V li J, 

lo mismo que las de Hamilton Smith y Fanning; 
lo único que varía es el valor del coeficiente C. 

Fanning da á conocer sus coeficientes, valores 
que casi son iguales á los que se obtienen cuando 
en la fórmula de Kutter se hace el coeficiente de 
aspereza n — 0.0115. 


[Continuará.] 


Roberto Gayol. 


INGENIERÍA MINERA. 

Legislación Minera. 


De la Memoria presentada últimamente por el Señor Secretario de 
Fomento, Ingeniero Don Manuel Fernández Leal. 

[Continúa.'] 

Bajo este régimen la situación no podía ser ni 
era en realidad bonancible. La producción, como 
la experiencia lo ha demostrado después, repre¬ 
sentaba casi un mínimum y las utilidades de la 
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industria eran cada día menores. Pero bien que 
nada bonancible este estado de cosas fué tolera¬ 
ble, relativamente al menos, en tanto la plata se 
cotizó con premio en el extranjero y en tanto el 
peso mexicano fué la moneda predilecta en Orien¬ 
te. La baja progresiva, lenta al principio y rápi¬ 
da más tarde, del metal blanco, llamó la atención 
sobre el asunto y promovió el estudio de una le¬ 
gislación más liberal y más científica, y el Go¬ 
bierno, que de tiempo atrás se preocupaba de la 
situación creada á la minería, creyó llegada la 
sazón de intervenir en su favor. Dos apremiantes j 
necesidades se hacían sentir, según queda dicho: 
unificar la legislación minera para acabar con las 
desigualdades de situación que la legislación lo¬ 
cal había creado á los diversos Estados, y procu¬ 
rar, en lo posible, aliviar á la minería del peso de 
los onerosos impuestos que gravitaban sobre ella. 

La unificación de la legislación sólo podía lograr¬ 
se confiándola al Poder federal y presuponía una 
reforma constitucional. El Gobierno la inició en 
las Cámaras, y en virtud de la reforma hecha á 
la fracción X del artículo 72 de la Constitución, 
el Decreto de 14 de Diciembre de 1883 autorizó 
al Ejecutivo para expedir los Códigos de Minería 
y Comercio obligatorios en toda la República. La 
expedición del Código de Minería fué objeto por 
parte del Ejecutivo de un estudio perseverante y 
atento: se formó una Comisión de personas que lo 
redactaran, se consultó con varios especialistas |! 
en la materia, se puso en lo posible á contribu¬ 
ción la experiencia de otros países mineros, se re¬ 
visó el proyecto minuciosamente por esta Secre¬ 
taría y se expidió en 22 de Xoviembre de 1884 
para que empezara á regir en 1" de Enero de 
1885. En virtud del art. 29, título II del Código, 
quedó establecida en este Ministerio la Sección 
de Minería á cuyas labores este capítulo se con¬ 
trae. 

Los dos fines fundamentales á que habían obe¬ 
decido la reforma constitucional y la expedición 
del Código quedaron plenamente logrados: de una 
parte se consiguió la unidad de la legislación en 
toda la República y la paridad de condiciones de 
todas las empresas mineras, y de la otra se había 
logrado desgravar en parte la industria minera 
limitando y fijando un máximum á ciertos im¬ 
puestos y eximiéndola de otros, resultados que se 
tradujeron, como se verá después, en un aumen¬ 
to anual importante de la producción de metales 
preciosos. Subsistieron, sin embargo, en él algu¬ 
nos inconvenientes cuya remoción se juzgó pru¬ 
dente aplazar. Entre ellos figuraban la limitación 


de las extensiones concesibles, tan hostil á la in¬ 
versión de los fuertes capitales que la industria 
minera necesita emplear para convertirse en ne¬ 
gocio verdaderamente industrial; subsistió igual¬ 
mente el denuncio y con él la necesidad de tener 
siempre amparadas las minas, lo que hacía pre¬ 
caria la posesión y encarecía su explotación, y se 
conservó, aunque atenuada en cierto modo, la tra¬ 
mitación complicada y costosa de los negocios de 
este orden, todo lo cual hacía insegura la explo¬ 
tación de los criaderos metalíferos; continuaron 
funcionando las Diputaciones de Minería sin sen¬ 
sible menoscabo de sus facultades y atribuciones 
tradicionales que solían hacerlas árbitras de la 
suerte del minero, y apenas si se mitigó la exce¬ 
siva fiscalización del poder público en el laboreo 
de las minas. Pero estos y otros inconvenientes 
eran remediables desde el momento en que la le¬ 
gislación minera había quedado centralizada en 
manos del Poder fedei'al. Con todo y estos incon¬ 
venientes no puede desconocerse la importancia 
inmensa de la reforma llevada á cabo y la tras¬ 
cendencia que tuvo, tanto directamente en el me¬ 
joramiento de las condiciones de la minería, cuan¬ 
to en la preparación y realización de reformas 
posteriores que han hecho ya sus pruebas victo¬ 
riosas. 

Un año apenas después de la expedición y vi¬ 
gencia del Código, la crisis monetaria sufría una 
gran recrudescencia. La plata, cuya depreciación 
gradual, pero lenta, se venía observando desde 
el año de 1860, sufrió una depresión brusca en 
1886. Cotizada en 1859 en Londres á razón de 
62^ peniques la onza, bajó en 1873 á 591, y en 
1886, época á que me refiero, no se cotizaba á 
más de 45 i Este movimiento de descenso pro¬ 
dujo un verdadero pánico, tanto en el mundo mi¬ 
nero como en el industrial y comercial, y amena¬ 
zó seriamente la situación bonancible del Erario. 

Consideró entonces el Gobierno que las venta¬ 
jas obtenidas por el Código no serían bastantes á 
salvar á la minería del peligro inminente que la 
amenazaba, y que era forzoso á toda costa encon¬ 
trar y plantear medios más enérgicos y eficaces 
de acudir en su auxilio. Estos medios no podían 
ser otros que todos los que tendieran á disminuir 
el costo de producción de los metales preciosos y 
favorecieran el alza de esa producción. Con lo 
primero se conseguiría compensar la baja del pre¬ 
cio con la del costo, y con lo segundo suplir á la 
diferencia en menos de las utilidades con un au¬ 
mento en la masa de la producción. La Secreta¬ 
ría de Fomento convocó una Junta de personas 
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competentes á cuyo estudio sometió los diversos 
aspectos de la cuestión y algunas soluciones que ¡ 
había concebido ó se le habían propuesto, pidién¬ 
dole asimismo tratara de dar solución al proble¬ 
ma. Los miembros de la Junta presentaron apo¬ 
co sus trabajos, que se publicaron con el nombre 
de «La Crisis Monetaria.» Con el conjunto de di¬ 
chos estudios y con su propio contingente, el Eje¬ 
cutivo formó un proyecto de ley que varios miem¬ 
bros del Parlamento se encargaron de presentar 
á las Cámaras, y que ligeramente reformada des¬ 
pués de madura discusión, se promulgó el año 
siguiente. 

En dicha ley, de 6 de Junio de 1887, se excep¬ 
tuó á las minas de hierro, de carbón y de azogue, 
así como á sus minerales y productos, de toda 
clase de impuestos federales, locales y municipa¬ 
les, salvo el del Timbre; se eximió de todo im¬ 
puesto la circulación de los metales en pasta ó 
acuñados y la de los productos de las minas; se 
abolió la cuota del Arancel de Aduanas que gra¬ 
vaba el azogue extranjero; se decretó que las mi¬ 
nas no exceptuadas no pagaran más impuesto de 
acuñación, además del federal, que una sola cuo¬ 
ta nunca mayor del dos por ciento del valor del 
metal explotado; se fijó como impuesto máximo 
para las haciendas de beneficio en actividad, el 6 
al millar sobre su total valor; se suprimieron los 
derechos de denuncio, traslación de dominio, ex¬ 
tracción y otros más, y se declararon libres de 
derechos de importación ó se rebajaron conside¬ 
rablemente los que causaban muchos de los artí¬ 
culos y productos necesarios á la explotación de 
las minas. 

Por esta enumeración se forma concepto del 
enorme esfuerzo del Ejecutivo en favor de la mi¬ 
nería abatida y del considerable sacrificio de ren¬ 
tas que hacía en su favor. Pero si estas liberales 
reformas fueron de capital importancia para la 
industria amenazada porque le dieron elementos 
de conservación, no fué menos trascendental la I 
que paso á estudiar y que ha acabado por sumi¬ 
nistrarle cuantiosos elementos de progreso. Ade- Ij 
más de las franquicias y exenciones antes enu¬ 
meradas, la ley de 6 de Junio de 1887 autorizó 
al Ejecutivo á celebrar contratos otorgando fran¬ 
quicias especiales y concesiones amplias á las | 
Compañías que garantizaran la inversión de ca- j 
pítales en la industria minera. Las bases que la 
ley fijó para el otorgamiento de estas concesiones 
especiales fueron: 1* que la duración de las con¬ 
cesiones no pasara de diez años; 2^, que el míni¬ 
mum del capital que hubiera de invertirse en la 


explotación fuera db doscientos mil pesos hasta 
en cinco años, quedando exento de todo nuevo 
impuesto federal, excepto el del Timbre; 3*, que 
el máximum de pertenencias concesibles en los 
casos comunes fuera de veinte, graduando su nú¬ 
mero en proporción del capital, naturaleza del 
criadero y circunstancias de la localidad, y te¬ 
niendo la Empresa en todos los casos la libertad 
más amplia para trabajar en la ó las que quisie¬ 
re con un mínimum de veinte operarios; 4 ? , el 
número de pertenencias concesibles podría ser 
hasta de treinta en el caso de descubrimiento de 
nuevos distritos mineros ó de restauración de an¬ 
tiguos; 5*, se establecía en casos graves un am¬ 
paro extraordinario otorgable por una sola vez 
por la Secretaría de Fomento y cuya duración 
máxima sería de dos años. Si la primera serie de 
medidas ya analizadas de la ley de 6 de Junio 
de 1887 llenaba la necesidad de desgravar la in¬ 
dustria minera, la segunda que acabo de enun¬ 
ciar se esforzaba por atraer á la minería los ca¬ 
pitales indispensables á su progresivo desenvol¬ 
vimiento y á su explotación económica y racional. 
La ampliación de las extensiones concesibles, la 
libertad de trabajar la ó las pertenencias que más 
á la Empresa conviniera, la fijación de un míni¬ 
mum de veinte operarios para amparar toda la 
concesión y la creación del amparo extraordina¬ 
rio, eran medidas destinadas á atraer el capital y 
resultaron eficaces en la práctica. En efecto, ade¬ 
más de que entre el mes de Abril de 1887 y el 
de Septiembre de 1888 se registrai’on dos mil se¬ 
tenta y siete denuncios nuevos de minas y trein¬ 
ta y tres de haciendas de beneficio, poniéndose en 
explotación en ese mismo período seiscientas 
ochenta y dos de las primeras y treinta y tres do 
las segundas, el Ejecutivo, en virtud de la ley, 
celebró en ese período inás de cien contratos pa¬ 
ra exploración y explotación de zonas mineras en 
diversos Estados de la República, número que se 
elevó, en todo el período de su vigencia, al de 
trescientas sesenta y una, transfundiéndose por 
este concepto á la minería un capital no menor 
de cincuenta millones de pesos. Paralelamente á 
esta transfusión y como consecuencia de ella, la 
producción de la plata aumentó en las siguientes 
proporciones: En el quinquenio de 1881 á 1885, 
último en que rigió principalmente la legislación 
local de los Estados, la producción total de plata 

fué de $157.827,478, y la media anual de. 

$31.565,495; en el quinquenio siguiente de 1886 
á 1890, bajo el régimen del Código de Minería y 
de la ley de 6 de Junio de 1887, la producción 
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total fué de $ 199.208,204, con una media anual 
de $ 39.841,640. Si se tiene en cuenta que en este 
quinquenio se presentó la primera crisis moneta¬ 
ria que abatió el precio en oro de la plata y que 
propendió á restringir su producción, restricción 
muy acentuada en otros países, se llega á la con¬ 
vicción de que ese aumento de más de cuarenta 
y un millones de pesos en la producción, debe atri¬ 
buirse principalmente á las franquicias y venta¬ 
jas otorgadas por la ley. 

El balance de la ley de 6 de Junio de 1887 pue¬ 
de condensarse en esta breve pero elocuente fra¬ 
se: Cincuenta nuevos millones vinculados en la 
industria minera, y aumento de ocho millones en 
la media de producción anual. He indicado hace 
poco que la ley que vengo analizando no sólo es 
valiosa en cuanto á los resultados materiales con 
ella alcanzados, sino como medida de transición 
entre la legislación tradicional y el concepto mo¬ 
derno, ya estampado felizmente en nuestras leyes, 
y que tanto difiere del que informó la legislación 
del pasado. Al describir y comentar, como paso 
á hacerlo, la última etapa de esta memorable evo¬ 
lución legislativa, entro de lleno en el período 
que esta Memoria comprende, y durante el cual 
he desempeñado la Secretaría de Fomento. 

[ Continuara] 


INGENIERÍA MILITAR. 


PRINCIPIOS del Arreglo del Tiro de la Artillería, por 

Don Felipe Angeles, Capitán 1? de Artillería, Profesor 

en la Escuela Bflülitar. 

[CONTINÚA.] 

4. El error probable de una serie de observa¬ 
ciones es una magnitud r tal que la probabilidad 
de que en una observación se cometa un error 
comprendido entre — r y + r es igual á i; en con¬ 
secuencia, según la fórmula (2) 

i = e ( rh ) 

Y haciendo uso de la Tabla II 

rh = 0,4769. (3) 

En las tablas de tiro de cada cañón figura para 
cada alcance el valor correspondiente del error 
probable r; si quiere conocerse h bastará calcu¬ 
larlo por medio de 1a, fórmula (3). 

5. La probabilidad de cometer un error com¬ 
prendido entre menos cuatro veces el error pro¬ 


bable y más cuatro veces el error probable, esto 
es entre — 4 r y fi- 4 r es 

P=0( 4 rh) = 0(1.91), 

y haciendo uso de la Tabla I 

P = 0.993. (4) 

Según esto, de 1,000 observaciones 993 estarán 
afectadas de un en’or comprendido entre — 4 r 
y —4 r, y sólo 7 tendrán un error mayor. 

De modo que puede decirse, y sobre todo cuan¬ 
do el número de observaciones es reducido, que 
prácticamente en una serie de observaciones to¬ 
dos los errores están comprendidos entre — 4 r 
v 4- 4 r. 

i j 1 

En el tiro de artillería, cuando se apunta con 
el alza correspondiente al blanco, pocos puntos 
de caída estarán sobre el blanco, pero todos esta¬ 
rán en la zona limitada por dos rectas perpendi¬ 
culares á la línea de tiro y llevadas á una distan¬ 
cia del blanco igual á 4r, una más allá de él y 
otra más acá. 

6. Daremos en este número una idea de la ley 
de dispersión de los puntos de caída. 

B-¡ _ 
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y llevadas la primera á un error probable más 
allá del blanco y la segunda á un error probable 
más acá del mismo blanco. Las líneas y Z 3 ; 
L-i, y L 5 ', Lf, y L-¡\ P 2 y L 4 y L 3 , y L s , son 
paralelas y distan entre sí un error probable. 

Busquemos de 100 tiros cuántos puntos de caí¬ 
da están en cada una de las siete zonas de la fi¬ 
gura (1). 

Desde luego, por la definición misma del error 
probable, se sabe que el 50 por 100 deben estar 
en la zona L x L 2 , 25 más allá de B y 25 más acá. 

La probabilidad P U3 de que un punto de caída 
esté en la zona L y L 3 es igual á la probabilidad 
P 2A de que esté en la zona L 2 L t , y en virtud del 
teorema de la probabilidad total. 

P.3 + Pu + 2 = Pn- 

siendo P 3A la probabilidad de que caiga en la zo¬ 
na pero en virtud de la ecuación (2) 

2 P 13 + i = 0 (2 rh), 

por la (3) 

2 P,. s -|- i = 0 (0.95) 

y por la Tabla I 

2 P,. 3 + i = 0.82 

de donde 

P¡.s = 0.16. 

Así es que el 16 por 100 de los tiros caerán en 
la zona L x L 3 y otros tantos en L 2 L t . 

Prosiguiendo de igual modo encontraríamos 
que el por 100 deben caer en cada una de las 
zonas L 3 L- a y L tí , y el 1 por 100 en las L-, L- 
y ¿e U- 

[ Continuará .] 
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(Se dará cuenta de todas las obras científicas y artísticas de las cuales 
se nos remita un ejemplar; 

caso de que recibamos dos, se hablará de la obra in-extenso.) 

Apuntes acerca de los cimientos en la ciudad, de Méjico .— 

Con este título lia publicado un estudio interesante nuestro 
estimado compañero Don Adrián Téllez Pizarro, á quien 
place subscribirse como ex-alumno de la Escuela Nacional 
de Bellas Artes. Comienza dando breve idea de la impor¬ 
tancia de los cimientos y déla clasificación de los terrenos, 
comprendiendo el de Méjico en el grupo de los compresibles. 
Estudia el aspecto y formación geológica del suelo del Va¬ 
lle y particularmente del Distrito Federal, y acierta á com¬ 
pletar los datos científicos con los que le proporciona la 
historia, gracias á valiosas observaciones deducidas de có¬ 
mo nació, creció y hubo de alcanzar el desarrollo actual la 
metrópoli de nuestra patria, durante menos de seis siglos, ^ 


á través de los períodos mexica (1325 á 1521), español 
(1521 á 1821), y mejicano (1821 á 1899 .). Logra así po¬ 

ner de manifiesto la naturaleza del-suelo formado artificial¬ 
mente, por obra de labor pasmosa sobre el antiguo lago de 
Texcoco: primero mediante chinampas apoyándose apenas 
en la pequeña área maciza que formaba el histórico islote; 
después con rellenos de gran cantidad de material, aca¬ 
rreado de los montes que circundan el valle, pero todo que¬ 
dando sobre el manto de agua del subsuelo, las llamadas 
aguas ambientes que se encuentran á profundidades com¬ 
prendidas entre 0“35 y 3 m. como máximo; la arena se al¬ 
canza hasta los 130 m., término medio; sólo en cinco pun¬ 
tos se ha podido encontrar el tepetate. Como consecuencia 
de la formación del suelo se ha originado el hundimiento de 
edificios, calles y plazas, fenómeno que comprueba hasta la 
evidencia, exclamando para asombro de muchos y aun de 
algunos ingenieros que lo han negado: ¡Méjico se hunde! 

Trata en seguida de los diversos sistemas de cimentación 
empleados en los edificios existentes, desde la época colo¬ 
nial hasta la nuestra: cimiento de manipostería común, pi¬ 
lotes y emparrillado de madera y de fierro, bóvedas y arcos 
inversos, arena encajonada, el sistema Cavallari de mezcla 
hidráulica artificial y pedacería de ladrillo, y las variantes 
de ese sistema. Analiza cada uno, compara todos entre sí, 
y concluye diciendo: “en Méjico no debe cimentarse em¬ 
pleando pilotes; los emparrillados de madera son muy ade¬ 
cuados al suelo del Valle en general; el empleo de las bó¬ 
vedas inversas es conveniente en determinados casos; el de 
arena encajonada, en el único edificio que se ha cimentado 
así, ofrece bastante seguridad; y, por último, el sistema de 
pedacería de ladrillo y mezcla terciada es el que más expe¬ 
rimentado está y ha obtenido siempre resultados satisfac¬ 
torios.” 

Empero, un sistema que mejora los anteriores ha sido el 
fruto de sus estudios y experiencias; casi estriba en el de 
Cavallari, mas con la modificación importantísima de que 
la profundidad de la cepa en ningún caso llegue á la capa 
de agua ambiente; sistema que reúne la doble ventaja de 
solidez y economía, y se funda en dos principios: 19 En 
Méjico es realmente imposible evitar en lo absoluto el asion- 
to de los edificios; debe procurarse sólo el que sea unifor¬ 
me. 29 Más importante si cabe, y que le sirve de tema para 
las últimas palabras de la obra: la resistencia del terreno 
en Méjico, y puede decirse en el Valle, varía en razón in¬ 
versa de la profundidad. 

No tenemos sino palabras de elogio hacia el joven autor 
de los Apuntes acerca de los cimientos en la ciudad de Méjico , 
obra, que constituye el fruto opimo de estudio comenzado 
desde su niñez, continuado día por día, aplicando su pre¬ 
cioso talento de observación y su laboriosidad incesante. 
¡Cuántos datos verdaderamente prácticos ahí colecciona¬ 
dos, cómo se revela quien no desprecia el detalle más ni¬ 
mio, y se ostentan las cualidades del constructor! Sobre 
todo, ¡cuán grande es el ejemplo que nos da! Aquí donde 
tantos tienen poco deseo de esparcir más allá de la plática 
con el compañero y de la lección en la cátedra, las investi¬ 
gaciones individuales, eso que no se ha leído en ninguna 
obra técnica, sino que está escrito en el inmenso libro de 
la práctica, cuyos capítulos son sólo legibles para los de 
mirada penetrante y que trabajan con afán. 

El estudioso joven, que ha hecho de la construcción asun¬ 
to predilecto, espera que surjan ahora observaciones, se 
complementen las partes que lo requieran, se haga la luz 
en el importante punto de los cimientos en Méjico. Conti¬ 
núe por esa senda nuestro amigo, gran porvenir aguarda á 
quien en días tempranos sabe honrar á la Escuela que cul¬ 
tivó sus aptitudes y que debe sentirse orgullosa al ver que 
en la primera obra de su discípulo, éste se vanagloria con 
invocar su nombre. 

N. M. 


ECOS. —La Empresa del Ferrocarril Central ha dado principio á 
la construcción de un hospital general en la ciudad de Aguascalientes. 

—En junta celebrada en la Secretaría de Gobernación se decidió la 
nueva pavimentación de cien calles de la ciudad, quedando compren¬ 
didas en éstas las ya adoquinadas y que vaya tocando el saneamiento, 
y aquellas cuyo pavimento necesita reparación. El nuevo pavimento 
será de lámina de asfalto, del lago de la Isla de Trinidad, situada fren¬ 
te á Venezuela, el que descansará sobre varias capas de subsuelo. Ade¬ 
más, se procuró establecer la ventaja de queá proporción que se vayan 
terminando las obras de saneamiento, se vaya poniendo el nuevo pa¬ 
vimento, para que así no se tenga que destruir lo recientemente cons¬ 
truido y se trabaje sobre la zona ya sondeada. 
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El motor Diesel. 


Desdo que se anunció la invención del motor Diesel en 
la reunión de Ingenieros alemanes celebrada en Cassel en 
1897, se han ido mejorando sus disposiciones, y ya hoy va¬ 
rias acreditadas casas constructoras han emprendido la fa¬ 
bricación del nuevo motor. 

En una memoria de Herí Diesel, publicada en Zeitschrift 
des Vereines deutscher Ingeníeme , se da cuenta de las recien¬ 
tes disposiciones del motor adoptadas en Alemania, y de 
los resultados obtenidos en los experimentos hechos con 
diversas clases do combustibles. 

Los principios fundamentales del motor Diesel han sido 
descritos en multitud de revistas, y pueden resumirse bre¬ 
vemente de la siguiento manera: 

En un cilindro de simple efecto, introdúcese aire en la 
primera embolada, que es comprimido, al regreso del ém¬ 
bolo, hasta una presión de 35 atmósferas próximamente. 
Durante la segunda embolada, se inyecta petróleo, el cual, 
inflamándose por la acción del calor desarrollado por la 
composición del aire, se quema produciendo la energía pa¬ 
ra dar movimiento á la máquina. El aire que se inti-oduce 
en el cilindro, se comprime previamente en una bomba; en 
el cilindro motor se termina esta compresión elevándola 
hasta el punto necesario. Por lo tanto, de cada cuatro mo¬ 
vimientos del émbolo, sólo uno es el que produce la fuerza, 
tomándose del volante el esfuerzo necesario para completar 
el ciclo. 

Las pruebas hechas con este motor han demostrado que 
se obtiene un movimiento térmico de 38 por 100, mientras 
que en las más perfectas máquinas de vapor rara vez se 
llega al 15 por 100, y al 25 por 100 en las mejores máqui¬ 
nas de gas. 

Yarias son las razones que hay para obtener esta gran 
economía. En la máquina original presentada por Herr 
Diesel, se demostró que, debiéndose obtener la mayor efi¬ 
ciencia por la realización del ciclo de Carnot empleando la 
comprensión adiabática y la combustión isoterma, este mo¬ 
tor es el que mejor obedece á estas condiciones dentro de 
los límites prácticos. Además de la eficiencia del ciclo, tie¬ 
ne este motor la importante ventaja de que la combustión 
es perfecta. 

En las anteriores formas de las máquinas de gas ó de pe¬ 
tróleo, el combustible entra en el cilindro al mismo tiempo 
que el aire, tratándose de obtener la mezcla en las mejores 
condiciones para la combustión completa, resultado que es 
muy difícil de obtener. La certidumbre de la ignición y la 
perfección de la combustión, no pueden asegui-arse por nin¬ 
gún medio, y admiten, generalmente, que en la mayoría de 
las máquinas de gas la mayor parte de las pérdidas es de¬ 
bida á qne la combustión es imperfecta. 

Si estas condiciones son ciertas para los motores de com¬ 
bustión interna, mucho más difícil ha de ser obtener una 
combustión perfecta en el hogar de una caldera de vapor. 
En este caso es imposible, prácticamente, obtener una mez¬ 
cla completa del aire con el combustible en las debidas pro¬ 
porciones. 

En el motor Diesel, las condiciones son enteramente dis¬ 
tintas. El aire en que la combustión se verifica, se compri¬ 
me antes de que el combustible se ponga con él en contac¬ 
to, y en esta compresión se eleva su temperatura á un punto 
superior á la necesaria para la ignición del combustible; 
inyéctase el petróleo en un espacio que contiene una canti¬ 
dad de aire mayor que la necesaria para la combustión; en 
estas condiciones, la combustión en el cilindro del motor 
es, prácticamente, perfecta, y no hay humo en los gases de 
descarga, ni depósitos de carbón sin quemar en el cilindro, 
aun después de un trabajo continuo y prolongado. 

En este motor se han ensayado diversos combustibles lí¬ 
quidos, como bencinas, petróleos, etc. En lo que á la com¬ 


bustión concierne, parece ser que no tiene influencia lacla¬ 
se de combustible empleado; no quedan residuos en ningún 
caso; la combustión es perfecta, tanto para el aceite más 
pesado como para la bencina más ligera. 

Una de las últimas formas adoptadas para este motor, 
descrita por Diesel en la citada Memoria, es la de dos ci¬ 
lindros acoplados, con manivelas coincidentes y dispuesta 
la distribución de modo que la combustión se verifique al¬ 
ternativamente en los cilindros. De esta suerte se obtiene 
una gran regularidad en la marcha de la máquina.— Revis¬ 
ta de Obras Públicas, Madrid. 


La ventilación del túnel de S. Gotardo. 


La excelente ventilación natural y la fácil salida del hu¬ 
mo son las principales mejoras que el túnel de S. Gotardo 
tiene sobre el túnel del Monte Cenis; pero el aumento del 
tráfico en aquél ha crecido después de tal manera, que no 
bastaba la corriente de aire natural para dar pronta salida 
al humo, pues sólo en 1888 treinta y dos trenes pasaban por 
el S. Gotardo en 24 horas, y en 1897 llegaron á pasar has¬ 
ta sesenta y uno en igual tiempo. 

El Schweizerische Bauzeitung publicó últimamente un ex¬ 
tenso artículo sobre la ventilación de dicho túnel, con la 
ilustración de un nuevo sistema de ventilación en el Gó- 
schenen, en donde se ha instalado el sistema Saccardo. 

Antes de poner en práctica la ventilación artificial, se 
pensó emplear el aire comprimido ó la electricidad conoto 
fuerza motriz para conducir los trenes á través del túnel, 
haciéndose experiencias con combustible sin humo. Final¬ 
mente, se decidió ayudar la corriente natural, que se hace 
más lenta cuando la presión del lado Norte se vuelve casi 
igual á la inferior, con un sistema de fuelles de presión que 
mantienen la corriente de aire de Norte á Sur. 

La disposición general del sistema es muy sencilla. Se 
construyó cerca del arco del Norte un lugar ad hoc para la 
instalación de la fuerza motriz y de dos grandes fuelles de 
presión, y conductos de aire que comunicaban con una cá¬ 
mara situada precisamente en la entrada del túnel. 

Dos conductos anulares llegan cada uno hasta la mitad 
de la periferia del túnel, y conectan el conducto superior 
con un abanico y el inferior con otro, abriéndose ambos 
dentro del túnel mismo. Los dos abanicos, cuyo diámetro 
en ambos es de cinco metros, están fijados sobre el mismo 
eje, con una polea intermedia entre uno y otro, movidos en 
los primeros experimentos por una locomotora, á cuyo eje 
se apareaba otro que tenía fija una polea unida por un ca¬ 
ble de transmisión con el eje de los abanicos. Cuando la 
instalación estuvo bien ensayada, y producía el volumen 
de aire, la velocidad, etc., convenientes, el movimiento se 
produjo por un motor hidráulico. 

El sistema Saccardo se basa principalmente en rodear el 
túnel con la capa anular de aire aplicada sobre toda la pe¬ 
riferia, previniendo así la formación de corrientes laterales 
é induciendo aire al mismo tiempo por la boca del túnel- 
Las experiencias practicadas con este mismo sistema en el 
túnel Pracchia á través de los Apeninos, en la línea de Bo¬ 
lonia á Pistoia, han sido satisfactorios y se puede inferir de 
los cálculos efectuados en Goscbenen, que no habrá dificul¬ 
tad en mantener una corriente de aire de Norte á Sur con 
la velocidad de 3 metros por segundo, sin tener en cuenta 
las condiciones atmosféricas. 


Purificación y esterilización de las aguas potables. 

M. Henri Bergé, Profesor de la Universidad de Bnise- 
las, ha propuesto un sencillísimo procedimiento para lapu- 
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rificacióu y esterilización de las aguas, que consiste en el 
empleo de un compuesto gaseoso poco conocido, el bióxido 
de cloro , CIO 2 . Este compuesto gaseoso es soluble en el 
agua, se descompone por la acción de la luz, por la del ca¬ 
lor y por el contacto con las materias orgánicas. Es un oxi¬ 
dante do energía grandísima, superior á la del ozono. Su 
acción es tal que bastan tres décimas de miligramo de este 
compuesto para esterilizar un litro de agua. 

Su preparación es muy sencilla: consiste en descomponer 
el clorato de potasio por el ácido sulfúrico de 64° Róaumur 
á la temperatura ordinaria. Esta reacción química no es 
peligrosa. 

Si se supone una proporción de 2 gramos para cada me¬ 
tro cúbico de agua, el costo total no excederá de ^ de cén¬ 
timo por metro cúbico. 

Tiene este procedimiento la ventaja de que puede ser 
aplicado á todos los casos que se ofrezcan: á la depuración 
de las aguas de los abastecimientos públicos, á la de las fá¬ 
bricas, á la purificación del agua durante los viajes. No ha¬ 
ce cambiar la composición química ni el gusto del agua; 
hace disminuir la proporción de materia orgánica y au¬ 
mentar la de oxígeno en disolución. 

Se han hecho experimentos de este sistema de purifica¬ 
ción de las aguas en Ostende. En una Memoria de M. An¬ 
dró, Inspector general delegado del Estado, y de M. Ver- 
laert, Ingeniero do la ciudad, aparece comprobado que este 
procedimiento es muy eficaz si las operaciones que exige 
se llevan á cabo con cuidado, con discernimiento y con re¬ 
gularidad. La acción del peróxido do cloro es muy enérgi¬ 
ca; bastan quince segundos para reducir á la mitad la can¬ 
tidad de materias orgánicas. El procedimiento es sencillo, 
práctico, económico y aplicable á un volumen cualquiera 
de agua. Sin embargo, cuando el agua es excesivamente 
impura, es necesario reducir previamente la cantidad de 
materia orgánica por medio de filtros y depósitos de sedi¬ 
mentación .—Revista de Obras Públicas, Madrid. 


Destrucción de la basura en Berlin. 


Es bien sabido cuán utilizable cantidad de potencia mo¬ 
tora puede obtenerse quemando las basuras municipales, 
por lo que hay siempre interés en conocer los adelantos en 
los aparatos destructores de la basura y sus instalaciones 
de vapor. 

Un número reciente del Gesundheits Ingenieur trae la 
descripción de los nuevos destructores Weneger, usados 
ahora en Berlín, los resultados de los cuales son muy dig¬ 
nos de conocerse. Lo importante en un buen destructor es 
que produzca una temperatura elevada supuestas ciertas 
partes de la basura que en caso contrario sufrirían una 
combustión incompleta, y por razones sanitarias toda par¬ 
tícula de materia orgánica debe consumirse y reducirse al 
estado orgánico. 

El horno Wegener tiene por objeto llegar á este resulta¬ 
do, sirviéndose de combustible pulverizado en vez de car¬ 
bón ó coke, pues se ha probado que si se usa combustible 
sólido se requiere una corriente de aire para que se pueda 
alcanzar la necesaria temperatura de 1,600° á 1,800° C., y 
aun un sistema regenerador que caliente el aire, y este mé¬ 
todo trae consigo una calcinación intermitente, siendo de 
lo más esencial para el logro de resultados prácticos que la 
temperatura sea constante, lo que nunca acontece usando 
combustible pulverizado. 

Lo que se ha criticado principalmente al sistema Wene¬ 
ger, á propósito de hornos comunes, es el costo de la pul¬ 
verización del carbón, pero no hay que preocuparse de eso 
en la instalación de que so trata por la doble utilidad que 
resulta: se obtiene una temperatura de 1,400° C. en los ga¬ 
ses de descarga después de que han obrado sobre la basura, 
temperatura superior á la que comunmente tienen los 
fluxes en el horno de una caldera. Esto se debe en parte á 
que en el horno Wegener la corriente de aire se calienta 
pasando por un flux situado en la base de la chimenea, y 
también al calor adicional producido por la calcinación del 
combustible mismo. 

Una vez que so alcanza tan alta temperatura, mediante 
el combustible se ha visto que no so necesita extraer la ba¬ 
sura calcinada, pues todo se ha reducido á gas ó á escoria, 
que mejor se utiliza como combustible. 



Los destructores de Berlín son de mampostería y están 
compuestos de t»es compartimientos superpuestos; el supe¬ 
rior contiene las cámaras de carga en las que se pone la 
basura y el combustible hecho polvo, separados por una 
pared divisoria. De este compartimiento caen al segundo, 
donde se verifica una especie de destilación en seco, sumi¬ 
nistrando calor los fluxes por donde pasan los gases del 
horno; las cámaras son cónicas,, formadas con grandes lá¬ 
minas metálicas, que remueven lentamente las materias 
Hasta qué secan lo mejor posible; caen después en el tercer 
compartimiento ó cámara de combustión, donde encuen¬ 
tran una poderosa corriente de aire caliente y donde el 
combustible en polvo, quemándose, produce intenso calor; 
todo lo que sea capaz de quemarse se quema por completo, 
y lo que no lo sea, se convierte en una escoria líquida que 
se reúne en el fondo de la cámara, y puede recogerse y en¬ 
friarse, quedando una masa vitrea y quebradiza. 

La combustión es completa, como lo muestra el hecho de 
que no se produce humo en la chimenea, aunque se enfrían 
los gases cuyo calor se aprovecha pasando, á las calderas 
de la instalación anexa. 


Empleo de los imanes en los sondeos. 

En un sondeo que se estaba haciendo cerca de Ostroppa, 
en Silesia, rompióse á 30Ü metros de profundidad la varilla 
de la sonda, imposibilitando la prosecución del trabajo. 

Después de tres semanas de infructuosas tentativas para 
extraer los fragmentos de la sonda, se recurrió á un repre¬ 
sentante de una Compañía eléctrica de Berlín, y después 
de un detallado estudio del problema, procedióse de la ma¬ 
nera siguiente: Se tomó una barra de 1,50 m. de longitud 
y 70 mm. de diámetro, que se recubrió arrollando sobre 
ella en espiral un alambre aislado con caucho; introdújose 
en el pozo esta barra colgada de un cabl$ ai cual iba unido 
un conductor que enlazaba las espiras de la barra con un 
dinamo movido por la misma locomóvil que servía para el 
sondeo. La corriente que se empleó orá de 30 amperes. 

El imán de este modo constituido llegóse á poner, des¬ 
pués de algunos tanteos, en contacto con los restos de la 
sonda, y éstos fueron entonces extraídos bajo la acción de 
un esfuerzo de 50 kilogramos .—Revista de Obras Públicas, 
Madrid. 


ECOS. —Recientemente se inauguró el primer tramo del Ferrocarril 
de Chihuahua al Pacífico. Esta nueva línea atraviesa ricas zonas abun¬ 
dantes en bosques, entre Chihuahua y Ciudad Guerrero, de donde se 
desprenden dos pequeños ramales que van á Cosihuiriachic y al Ma¬ 
gistral. 

—El Ferrocarril de Yurécuaro á Zamora, según recientes informes, 
está muy avanzado, pues ya se extiende hasta la encrucijada de Je- 
ricós. 

—Para el 16 de Septiembre próximo se inaugurará el último tramo 
del Ferrocarril de Guanajuato á Pozos, comprendido desde Lourdes 
hasta San Luis de la Paz. El total de la vía, desde Rincón hasta Po¬ 
zos, comprende 60 kilómetros de extensión, contando como obras de 
más importancia, con dos puentes y un gran tajo. 

—Se trabaja con gran actividad para la formación de la compañía 
constructora del Ferrocarril Sud Oriental que ligue Mérida con el resto 
de la República y con Guatemala. Se ha reunido en varias acciones 
subscritas en Campeche, Tabasco y Yucatán, cerca de $ 1 000,000. La 
construcción de este ferrocarril, como se comprende, será de gran im¬ 
portancia para la República entera. 

— De los tres proyectos para el muelle de Tampico presentados por 
el señor Ingeniero A. J. Tullock, la Secretaría de Comunicaciones 
aprobó el tipo de muelle metálico compuesto de tres secciones, y cuyo 
costo ascenderá á $ 1.250,000. 

— Ha terminado la importante comisión de formar el plano hidro¬ 
gráfico de Ciudad Fernández, el señor Ingeniero Don Lázaro de*la 
Peña, lo que decidirá importantes cuestiones de aguas de la referida 
ciudad y de Rioverde. 

--El distinguido escultor Don Enrique Alciati en breve presentará 
un boceto general del monumento en honor de los héroes de la Inde¬ 
pendencia, así como cuatro bocetos de las alegorías en bronce que for¬ 
man parto de él. Estos trabajos, así corno una importante memoria que 
escribirá probablemente el Sr. Heredia, autor del proyecto, se remiti¬ 
rán á la Exposición de París. 

—Con algunas modificaciones al proyecto presentado, se construirá 
un magnífico mercado en la importante ciudad de Tehuacán. 

Las doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 

de sus autores. 

OFICINA TIP. DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO. 

Calle de San Andrós nüm. 15, (Avenida Orlente, 51.) 




